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PRÓLOGO.
3

Entre tanta multitud de escritor , como U
que se nos ofrece al presente , no he hallado

uno qué decíate la filo sofia del Emperador dt

¡os franceses y Rey de Italia
j siendo cierto

que á ella se deben atribuir todas las ruinas

que han padecido los Estados de Europa dt

veinte años á esta parte. Esta es una secta que

nació en el norte acia el uño de setenta', pero no

Se conoció ,
á lo ménos_ por ningunos esct iios,

hasta el de ochenta , en que empezaron d des-

cubrir su velo y veneno algunos impugnadores,

que dotados de mayor talento y luces superio-

res ,
presagiaron ya los males que en estos úl-

timos tiempos se han realizado con tantos es-

tragos ,
que apenas hay voces ni lenguas pa-

ra referirlos.

A esta secta han dado el nombre de Egss-
tía ; la qual bien examinada no es ojta cosa

que la misma SoIips;a antigua
,
adornada de

nuevo de todos los sistemas de la iniquidad

mas execrable que se ha conocido en el mundo

en todos los siglos pasados, reiopiladas y reu-

nidas en ella ,
como en un centro, todas las má-

ximas mas diabólicas ,
rnas perversas é infa-

mes de política , de moral y de religión.

Napoleón y los mas allegados á él ,
apren-

dieron desde la cuna esta_ Egastía', y quando ha

llegado el caso, que han buscado con mucha sa-



gacidai ,
la han puesto en práctica en tanto

grado ,
que han asombrado y aterrado á todo

el género humano. Alguno de los escritores de

las presentes circunstancias ha dicho que, la

poiiticd de Napoleón era. la de Maquiabelo : se

queda máy corí'b -^ 'yconviene que sepa , que es

' mil veces peor : porque Maquiabelo no pasa de

una vif'Sst'Ucia política i
pero la Egasfía, dan-

áo por’ el pie á todos los respetos de religiori,

morales y políticas ,
mira corno enemigos á io-

dos los hombres desde el mas pequeño al_,mas

alto':,' y á todos peersigue hasta su destrucción,

porque cree que todos son contrarios á su suh-

sisteteia y feticidad.

Considerando que no solo Napoleón
,

sino

que ademas una parte muy grande de la Fran-

cia ,
’y de otros Estados se hallan penetrados

de estas rríáxhnus , y él peligro que amenaza

por ellat , te querido dar á mis lectores espa-

ñoles este escrito instruyendo á la juventud en

las virtudes sociales 6 patrióticas
,

oponiendo

á cada una los vicios que las oscurecen y cor-

rompen ,
adviniendo que la persona de Napo-

león y las de qualesquiera otros
,
ns son aquí

mas que tinos papeles
,
que las presentes cir-

cunstancias han hecho farhosos y mas dignos

del odio público ; pero que la corrupción de las

costumbres de la patria pasa mucho mas allá

de ¡o que prescriben 1 liles límites. Es un resumen

brevísimo •, pero convendría que se extiendiese



miicho mas y que dtsSe las- primeras educa-

eiones se instruyesen hs jóvenes en estas vir-

tudes y sus vicios centrarías
,
para que supie-

sen quanto deben á ¡a patria y á la, religión,.

Quisiera que en los teatros y papeles públi-

cos se ridiculizasen hasta lo sumo semejantes

vicios
, y se hermoseasen las virtudes socia-

les ,
casi muertas en esta corrupción tan ge-

neral de las costumbres. En la promoción y fo-
mento de estas virtudes consiste el verdadero

patriotismo y la heroicidad y elevación de espí-

ritu y valor del hombre ‘,y el abatimiento y vi-

leza en la posesión de los vicios
,
que arruinan

y aniquilan la patria. Aquel es verdaderamen-

tefeliz que poseído del espíritu de humani-dad,

emplea todos sus conatos y esfuerzos en favor-

de ¡a patria ; y aquel es el mas vil de los ham-

bres
,
que viendo la necesidad y el peligro, ya-

ce dormido en el índeferentísmo ;
pecado que

en sus ocasiones pueds ser causa de muchas

ruinas.

La Egastíaestá en nuestros tiempos espar-

cida por toda ia Europa : en la quai ha echado

unas raíces profundísimas . Si hs padres , los

maestros y ios mogisirados cada uno por su

parte no procuran extinguirla por medio de la

educación , la patriay la religión siempre es-

tarán bamboleando entre la infelicidad y el

peligro.

Qhando aquí se dice pecada,no se ha de ío-
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mar en el sentiio que comunmente le decimas

quando le graduamos de tal eh otras materias

morales y religiosas
,

sino como un defec-

to , falta, ó yerro en cosas de patria. Es-
tos defectos ó pecados

,
que las mas veces

parecen políticos , son en sus ocasiones gra-

vísimos
,
si se atiende á que por ellos ó se abre

la puerta á la injusticia , ó bien porque son

como escalones para la envidia
,
para la so-

berbia
,
para la avaricia ,

para la ambi-

ción y para otros vicios execrables ;
o bien por-

que atacan aunque indirectamente contra las

principales virtudes religiosas-, ó bien porque

el hombre
, 6 por ignorancia , ó por vicio y ma-

licia no cumple con las obligaciones que la na-

turaleza le ha impuesto sobre su propia conser-

vación y prosperidad
,
ó sobre la de su fami-

lia, ó sobre la de sus amigos y conciudadanos,

ó sobre la de la patria ,
del estado y de la re-

ligión. Por eso dice un sabio autor que las vir-

tudes sociales 6patrióticas son el antemural y
baluarte

,
que defiende á las virtudes de reli-

gión y á las cardinales ó trúncales que son las

p! incipales bases
,
en que aquellas y la patria

tienen fundada su subsistencia y estabilidad.

Si yo hubiese proferido esto algunos años

anteriores
,
tal vez me hubiese grangeado el

nombre de insensato , ó de ridículo : pero ya
que la experiencia de tañí oshechos, que nos han

qftigido ,
me ha hecho cuerdo . creo ser muy



eiproféñto el advertir i los incautos
,
que sia

conocer el veneno y el lazo , sin estar prepara-

dos con los conocimientos de una secta pérfida,

con el dolo y el engaño propio de ella, se nos ha

echado encima, sorprendiéndonos en medio de la

mayor tranquilidad y reposo ,
causándonos

unas ruinas tan grandes , y amenazándonos

con una perdición total de Rey
,
de patriay de

religión.

Si nos hubiésemos hallado hien ilustrados

en las virtudes sociales y en las astucias y do-

los de los vicios que pretenden aniquilarlas,

hubiésemos evitado con tiempo la sorpresa
, y

no hubiésemos experimentado ningún mal de

quantos la Egastía nos ha hecho sufrir , y ha-

rá padecer á nuestros hijos y descendientes. La
perseguirán y aun tal vez la matarán por una

parte
, y ella revivirá con mas vigor por otra,

causará inumerables guerras , y será finalmen-

te la asolación del género humano. Para no ex-

perimentar tantas ruinas , estudiemos las vir-

tudes ; m estemos dormidos
,
puesto que unos

lobos de rapiña ,
dispiertos y muy vigilantes,

maquinan sin cesar contra nuestros hogares,

patria y religión.

Pie puesto esta obrita en diálogos
,
para

facilitar su inteligencia
,
me he extendido po-

co en las virtudes y vicios para no causarfas-

tidio
, y aun he omitido varias de aquellaa, por-

que no son asunto del dia , y solo me he limi-
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iado á lo mMS preciso y esencial según las pre-
sentes circunstancias

: pero creo que seria

muy del caso
, y que otros tiempos ñas ilustra-

dos harán precisa la enseñanza del bien de la

patria por medio de algún catecismo patriótico
mas extenso que el presente. Por este medio,y
no por la vocinglería francesa, se hará la pa~
tria feliz

,
quando por el estudio de la virtud

social conspiremos todos unánimes al mayor fo-
mento de la felicidad cortiun

, destruidos todos
los vicios monstruosos

,
que pretenden aniqui-

larla.
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EGASTÍA

DE NAPOLEON.

CAPITULO PRIMERO.

Religión y patria del español.

P. Pregunto, joven español, y que re-

ligión profesáis?

R. La católica.

P. Qjc quiere decir católica?

R. La que Cristo nos dexó y la Igle-

sia nos enseña
,
limpia de toda im-

piedad.

P. De quien la habéis heredado?

R. De nuestros padres y antepasados.

P. Quienes fueron estos?

R. Unos españoles honrados tan aman-
tes de la pureza de la religión ca-

tólica
,
que en los tiempos pasados

derramaron su sajigre y perdieron

sus vidas por no pasar á ser heiegeSj

judíos y moros.

P. Y esta valentía de ánimo es virtud!

R. Lo es, y se llama virtud de religión,



lo

y por otro nombre piedad ; y c! vi-
cio que es opuesto á esta, impiedad.

P. En que depósito guardáis esta he-
rencia tan preciosa'^

R. En el de nuestras cunas y hogares
reunidos en congregación de fieles

que se llama Iglesia
,
cuya cabeza

es Jesu-Cristo
, y el Papa su Vica-

-riO
,
gobernada por este y por

Obispos
, y Curas Párrocos

,
para

conservar su unidad
,
su espíritu y

su doctrina pura é incorrupta.

F, Cdaro se llama el conjunto de es-

tos hoqares?

R. Patria.

P. Esplicaos mas.

Pv,. Patria es el suelo que nos ha dado
cl, ser, el nacliriicnto, la primera le-

che y sustento desde que hemos na-

. cido hasta que nos hemos puesto
en estado de hacer nosotros estos

mismos oficios á nuestros hijos,

hermanos
,

parientes
,

amigos y
demás patriotas.

P. Que amor infunde el suelo de la

^
patria?
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R. El mayor de todos.

P. Por que'?

R. Porque en e'I fue' donde respiramos

Jos primeros alientos de la vida,

donde abrimos primero los ojos,

donde se socorrieron nuestras pri-

meras necesidades , donde vimos

y experimentamos desde nuestra

tierna infancia entre los regazos y
brazos de nuestros padres, abuelos,

hermanos
,

tios y amigos tantas fi-

nezas de amor
,
cariño y ternura,

que solo el recuerdo nos hace der-

ramar lágrimas de regocijo y ama-
bilidad.

P. A que' nos obliga este amor á la

patria?

R. A derramar nuestra sangre •, y dar

la vida por ella.

P. En que' ocasiones?

R. En aquellas en que se hallan opri-

midos y ultrajados por mano ene-

miga nuestros hogares y la religión

que los honra y vivifica.

P. Y si ahora os digo que la patria se

halla oprimida
,
ultrajada y en pe-
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lígro próximo -de perderse vuestra
religión y hogares que haréis?

R*. Ay r me parece que estoy o 3^endo
sin cesar en todos los rincones de
mi casa

,
en el campo y en todas

-partes las voces lamentables que me
dan mis padres y abuelos desde lo

profundo de sus sepulcros
,
dicien-

do : hijo
,
mira que una gente im-

pía viene á violar nuestros huesos

y cenizas: arma tu. brazo con el

acero y venga este .agravio : esta

tierra que nos cubre, que hasta aho-
ra nos ha sido suave y ligera

,
no

permitas que una irreligión mons-
.triiosa nos la haga dura y pesada: y
al oir esto

,
abrasó mi ánimo un

furor santo ; y me fui á defender la

patria.

CAPITULO 11.

La Egastía es una peste que amenaza
con 'muerte á la patria.

P.'Q'-ie mal amenaza á ia patria?

Pv.'Una peste política y moral, que ha



cundido deraásíádo por todi- la Eu-

ropa. '

P. A que se reduce?

• R.' A una nueva secta compuesta de

! todas las heregías
,
errores y vicios

r- .

mas abominables que hasta ahora

se han conocido en e! mundo,
P. Quie'nla ha inventado?

R. El demonioí , . o
P. Para que?

R. Para acabar con la Iglesia de Jesu-

cristo
, y trastornar todos los es-

tados que ia apoyan.
P- Quáles son estas heregías?

.__R. Comenzando por las antiguas mas
famosas y acabando por las mas mo-
dernas ,'las mas principales son él

' judaisraó , el arrianisrno
,

mari-

queisrno
,
p)elagianismo

,
íuteranis-

mo
,
calvinismo

j
wiclcfismo

,
,ma-

homeranisrno
,

deisnlo
,

areismo,

materialismo, naturalismo, '/Ale-

mas sectas irreligiesas _y filosófi-

cas
,
conocidas baxo diversos nom-

bres en diferentes países.

. P._Que nombre dan al conjunto de
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todas estas?

R. El de Egastfa.

P. Que viene á ser?

“ R, Una secta nueva
,
la qüal fundada

en los consejos de los sistemas polí-

ticos mas infames é ilustrada con
las doctrinas de los hereges y sus

sequaces
,
que mas acomodan al

capricho, establece un sistema que
todo lo reduce á la felicidad [de sí

* propio
,
destruyendo y aniquilan-

do ía agena.

P. Se funda e'sta en alguna virtud re-

ligiosa
,
ó bien social?

R. En ninguna : ántes las destruye

todas.

P. Pues cómo se sostiene?

R. Trastornando ó disfrazando los

nombres de todas las virtudes v vi-

cios, llamando , ver. gr. religión á

Ja irreligión
,

fidelidad á la infide-

lidad, 'humildad á ]a soberbia
,
be-

neficencia á la avaricia
,
caridad á

la envidia
, y así de los demás vi-

cios y virtudes.

P. Y hay quien pueda sufrir un- des»
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orden tál que trdstorná todo el plan

de las leyes naturales
,
divinas y

humanas?
R. Sí

;
porque como la Egastía todo

lo reduce al placer
,
gusto

,
regalo

y comodidad de uno mismo
,
se in-

troduce con demasiada dulzura en

el corazón humano
,
que corrompi-

do
,
está de ordinario mas propenso

al vicio que á la virtud.

P. Que inferís de aquí?

R. Que esra secta no es como otras

que son invenciones de los capri-

chos
,

opiniones y errores de ios

hombres, sino sugestión del demo-
nio, para trastornar y destruir el

mundo
, y que se verifica en nues-

tros días lo que dixo un sabio, qiian-

do la vio nacer en el norte aciaxl

año de ochenta ; ia Europa por ésta

va á ser en pocos años habitada de

bestias
^
que la asolarán', considerad

lo que ha padecido
,
lo que padece,

y lo que la falta que padecer.

P. Y se podría exterminar esta secta?

'-R. Es muy difícil.



R. Porque se funda en el vicio
,
qae

es de sí alagüeño
, y destruye la

virtud
,

la qual requiere sacrificio,

Pero pasemos mas adelante.

_ CAPITULO IIL

la Egastía entra la Misantropía^

y que efectos causan.

P. De que' principios ha nacido la

Misantropía?

R. Del amor excesivo del hombre pa-

ra consigo mismo.
P. Que' le infunde este amor?
R. Un deseo insaciable de cargarse

uno solo con las felicidades, de to-

dos los demas hombres.
R Cómo suele llamarse el que está

posehido de este vicio?

_
R. Misántropo

,
que significa ahor-

rador- y destructor de los démas
hombres.

P. En que' se apoya este vicio;?- f
R. En las máximas de su perversa ma«
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"dre la Egastía.

P, Es nuevo este vicio?

R. No por cierto
,
ya se conoció en-

tre los griegos
,

los quales le die-

ron este nombre : mas en realidad

el no es otra cosa que lo que lia-

mam.os envidia, natural destructora

de la caridad y de la humanidad,

quando se contiene en los términos

regulares prescriptos á este vicio,

y pasa á misantropía quando los

excede.

Señaladme casos.

. Las historias de todas las naciones

están llenas de tan funestos exem-
plos

, y hoy se demuestran con

bastantes luces en Napoleón y sus

sequaces.

P. A que' mas se extiende esta secta?

R. A mas de la religión y de la hu-

manidad
,
pasa á perseguir y ar-

ruinar las letras baxo los nombres

especiosos que toman de protecto-

res
,

de amigos y defensores de

ellas sus sequaces.

P. Por qué así?
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R. Porque esta secta así como otras,

solo puede tener apoyo y favor en

la ignorancia y sabiduría aparente

y fingida
,
como se ve en los que

han tenido al rededor por los mas
amigos y consiliarios Napoleón,
Murat y Godoy ; de los quales al-

gunos han forjado planes de estu-

dios imposibles de practicarse
, y

solo propios para perder y aniqui

lar los estudios
, y reducir el mun-

do á la ignorancia mas crasa
,

al

modo que Mahoma
,
con el obj'eto

de que no haya quien conozca las

tramas diabólicas de sus sistemas,

dirigidos á la depravación de las

costumbres y ruina de la Religión,

y pasar de hombres al estado de
bestias y de fieras voraces.

CAPITULO IV.

La Egastía destruye tedas ¡as virtu-

des sociales.

P. Qué entendéis por virtudes sociales?

R. Aquellas por las quales se conser-
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va y se hace feliz la sociedad y la

patria.

P. Quien las hasce guerra?

R. Tres enemigos con un infinito nú-

mero de sequaces tan infames como
ellos.

P. Quie'n son estos?

R. Los mas conocidos y gefes son

Napoleón, Murat y Godoy.

P. Como se Hernán los- enemigos de

las virtudes sociales.

R. Traidores á la patria y enemigos

del ge'nero humano.

P. Que suplicio les dan las leyes?

R. El de muerte ignominiosa y de in-

famia perpetua.

P. Cómo se llaman los que defienden

y conservan estas -virtudes?

R. Hombres de bien, nobles, ciuda-

danos honrados
,
buenos patricios,

amigos del bien público
, y otros

atributos de honor que se merecen

por el bien que están haciendo con

los loables exemplos de sus virtu-

des y hechos dirigidos á la felici-

dad y mejoras de la patria.
-
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P, Y i los que í?5'omUCven estas virtu-

des y las defienden con riesgo de
sus vidas que' nombre se les da?

F^. El de heroes.

P. Cómo los honra la patria?

R. Con gloria inmortal.

CAPITULO V.

Virtudes sociales dpatrióticas,y Egas-
tía que fomenta los vicios.

P. Que' virtud de las sociales es la mas
principal?

R. La caridad
,
llamada tambiem hu-

manidad.

P. Por que decís la primera?

R. Porque es la madre de todas las

otras.

P. Quál es la segunda?

R. La fidelidad
,
que es hija de k

primera.

P. A que obliga esta virnid?

R. A no engañar á nadie ni aun por
chanza

, y á mantener cada uno su

crédito y reputacioq en sus pala-



bras y en sus obras.

P. Quál es su vicio opuesto?

R. La infidelidad.

P. Con que pena se castiga?

R. Con la de deshonra civil en cosas

ieves
, y con la que imponen las

leyes en las graves.

Pi Es delito grave el robo que me-
diante una fidelidad aparente, ha
hecho el Emperador de los france-

ses
,
quitándonos alevosamente á

nuestro Rey Fsrnando vii
, y á

su hermano y íio?

R. Es gravísimo
, y suieto á las penas

que impone el derecho público de

todas las naciones.

P. Por que así?

R. Porque es roLo de un Rey reco-

nocido desde su nacimiento por he-

redero legítimo de la corona de Es-

-paña por todos los Soberanos
, y

jurado por su nación.

P. Por que mas?
R. Porque baxo el pretexto honrado

de la fidelidad mas segura, se valió

de esta para el robo de su persotia.



cometiendo la infidelidad y traí-»

cion mas execrable.

P. Por que' mas?

R. Porque era un aliado y amigo , á

quien estaba obligado por los favores

mas grandes de fidelidad y amistad

recíproca sumamente íntima y es-

trecha que debia haber entre ambos.

P. Y de que es digno el engañado Rey
inocente?

R. Del amor de un buen padre que
expone su vida por el amor y bien

estar de sus hijos al cuchillo de sus

enemigos.

P. Deben sus hijos defenderle?

R. Sí hasta morir
, y solo con esto

cumplen con los deberes y obliga-

ciones al mejor padre de la patria.

P. Qaá! es la tercera de las virtudes

sociales?

R. La gratitud : la qual con lascor-

respondiencias nuestras de los be-

neficios y favores conserva la cari-

dad y la fidelidad entre los ciuda-

danos.

P. Quál es su vicio opuesto?



*3

R. Lá ingratitud, que, excitando el

odio, desune los ánimos y perturba

la buena armonía y el orden pú-

blico entre los ciudadanos.

P. Que' delito es el del ingrato?

R. El mayor que se conoce.

P. Que' pena tiene?

R. No la hay establecida en las le--

yés ; pero la patria lo castiga con.

el odio y aborrecimiento de todos.
,

P. Incurre en las penas de este de- -

lito Napoleón?
R. No solo incurre e'l

,
sino que tam-

bién Murat
,
Godoy y todos los

sequaces de estos; pues han paga-

do á la España con robos, sa-

queos
,
muertes y crueldades inau-

ditas, los favores inmensos que

e'sta les ha hecho.

P. De que odio pues serán dignos* ..

R. De un odio eterno é inmortal

de todos los españoles mientras

haya siglos.

P. Que' virtud social es la quarta?

R. La amistad social.

P. A que obliga esta virtud?
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R. A tratar á todos los ciudadanos

como amigos, como hermanos y
como miembros de un mismo
cuerpo.

P. Quie'n es la cabeza de este cuerpo?

R, Ffrnando vn.

P. Cómo se le debe defender?

R. Como defendería cada español su

propia cabeza, amenazada del gol^

pe de su enemigo.

P. Que pecado comete el que pu-
diendo no defiende á su patria y

. á su Rey en peligro ?

R. Este incurre en el indiferentísimo.

P. Que' pecado es e'ste?

R. En ciertos casos por las gravísi-

mas consecuencias que trae
,
pue-

de ser gravísimo y el mayor de

todos
,
digno por todos respetos de

los castigos mas fuertes.

P. Que' vicio es opuesto á la amis-*

tad social?

R. Toda enemistad es un vicio que
transtorna y perturba el orden

público, ei sosiego de los cuida-

danos , y .corta los progresos . de



lá fidelidád particular y pública;

siendo un mal ciudadano el euc

busca y foria motivos de enemis-

tad
,
pues estamos obligados á esta

virtud social, aunque sea á eos-»

ta de nuestras comodidades e' in-

tereses, y aun con sacrificios de

nuestras propias pasiones.

CAPITULO VI.

La Egastía contra la prudencia
,
jasm

ticia, fortaleza^ &c,

P. Que virtud sigue á estas en el

orden social.

R. La prudencia, rcyna y señora

de todas las virtudes.

P. Por que' la llamáis así?

R. Porque respecto de la sabiduríáj

que es la prudencia ilustrada
^
da

leyes Sabias para el buen gobier-

no y felicidad de los ciudadanos.

P. Que virtud social nace de la pru*

dencia?

R. La, buena educación y criünj^
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de los hi)os.

P. Que efectos ticRC?

R. Los mas nobles y gloriosos de
todos.

P* Cómo así?

R. Porque de la buena educación re-

_sulta la conservación y felicidad

de la patria
,
así como de la mala

la destrucción e infelicidad.

P. Que partes tiene?

R. Dos, la una qne mira á las cos-

fctumbres cristianas y sociales, y
la ' otra á la mayor instrucción

posible de los Jóvenes
,

dirigida á

quitar la Infelicidad y promover
con sus luces la mayor y mas
¿acendrada felicidad de la patria.

P. Quál de las dos es mas necesaria?

R. La primera.

P.jPor que'?

R. Por que por ella se acostum-

bra el joven desde que nace á ser

hombre de bien y ciudadano hon-

.rado, conservador de sus derechos

y de los de sus conciudadanos.

P¿.Y por la segunda?



R, Sí dirige sus talentos y estu-

dios á elevar la patria al mas
alto grado de felicidad

,
bien sea

por las armas, ó bien por las le-

tras es heroica en sumo grado;

pero si á deprimirla y abatir-

la es infame y punible, qual es

la de Napoleón y sus secuaces.

P. Decidme de otra virtud social.

R. Esta es la justicia, que es una

voluntad constante y perpetua de

dar á cada uno lo que es suyo.

P. Cómo se llama su vicio?

R. Injusticia.

P, Que males causa?

R. Un acto solo de injusticia es capáz

de trastornar todas las virtudes

sociales; y que harán tantos mi-

llares de hechos injustos de Na-
poleón y de los suyos

,
que ha-

lan tantos robos, saqueos, muer-
tes inocentes, asolaciones de pue-

blos y familias
,
mentiras

,
calum-

niosas; y demas injusticias inau-

ditas, horribles y espantosas?

P.-Pues no dice Napoleón que quic-



re hacer feliz la España?

IL Dice bien como sectario de la

Egastía^ pwesto que en esta sec-

ta, se llama felicidad á la infe-

licidad, como dixe ántes.

P. Que' otra virtud sigue?

R. La fortaleza.

P. Que' efectos tiene?

R. La defensa que cada uno debe
liaccr de sus derechos de fami-

lia, de ciudad y de patria con-

tra el que se los quita.

P. Hasta que punto los debe defender?

R. Hasta morir.

P. Por que así?

R, Porque en la defensa de sus de-

rechos estriba su subsistencia, su

vida
,

la de su muger
,
hijos

,
ami-

gos, ciudad, patria y Rey.
P. Es lícito matar?

R. En guerra sí; en paz no, sino

es quando hay justa causa.

P. Por qué decís así?

R. Porque en guerra justa es Jícít*

matar al enemigo.

P. Y es guerra justa la que teñe-
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mos contra los írancescs?

R. Es justísima por lo que mira á

las vidas y haciendas de los es»

pañoles inquietados con pretexto

de amistad y paz ; siendo estas ea

su fond© enemistad y guerra san-

grienta, contra todas las leyes,

del derecho público.

P. Es guerra de religión?

R. Hasta ahora no la ha declarado

por tal la Iglesia ; pero
,
si se mi-

ran los motivos y los hechos, pa-

rece serlo.

P, Quál es la otra virtud social

que sigue á la fortaleza?

R. Es la templanza.

P. Quáles son sus oficios?

R. Dirige y modera á las demas

virtudes, y refrena los vicios que

las perturban.

P. Quál es su vicio eontrario?

R. Todos los vicios sociales son,

contrarios á la templanza, pero

señaladamente dos
,
que son ia

avaricia y la ambición»



.

'/í-fuír-

CAPITULO VIL
ja

Avaricia y ambición de Napoleón ; ha*

ses de ¡a Egastía,

^ P. Es Napoleón avaro?

R. Lo es en sumo grado.

P. Tiene por pecado la avaricia?

R. No por cierto; porque en la

(
Egastía es una virtud por la qual

el robo y el pillage
, y el despo-

jar y desollar á todo el genero

humano no pasan por pecados sino

por virtudes.

P. De que' medios se vale Napoleón

para saciar su avaricia?

R. De las armas.

P. Con que conciencia?

R. Con ninguna
,
por que en la Egas-

tía no hay conciencia.

P. Por que' decís que en la Egastía

no hay conciencia?

R. Porque todos los saldados v sec-

tarios de este infame caudillo de

la secta,, aprenden desde luego á

no sentir los golpes de este mar-
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tillo sagrado y divino que ©ios
ha dado á todo hombre para que
sienta y abrace ei bien y abor-

rezca el mal; de donde viene que
así Napoleón como sus soldados y
amigos creen que todo quantoven

y alcanzan es suyo
,
que se Ies ha

quitado á ellos, y que lícitamen-

te roban y cometen todo genero

de maldades y picardías.

P, Pues que' Napoleón no conoce

las consecuencias que puede traer

este vicio, tolerado y apoyado
en los suyos?

R. Es preciso que se Ies infunda

para aumentar el número de sus

partidarios viciosos: y no igno^

ra que el infundirles el espíritu

de avaricia es el mejor medio para

lograr el sus intentos diabólicos.-

P. Que' fin se ha propuesto Napo-
león por medio de esta avaricia

tan general?

R. El estender su ambición hasta

usurpar por los medios mas ini-

quos todos los reynos y coronas



dcl mundo.
P. Para quien lás quiere

,
sí e'I ad

las puede abrazarí

R. Para los sayos ;
porque tenién-

dolas estos
,

las tiene el
;
pues les

obliga a que en todo hagan su

voluntad
,
dándole hombres y ri-

quezas para llenar su plan de la

conquista universal de la tierra.

P. Para que' la quiere?

R. Para hacerla feliz.

P. Cómo?
R. Perdiendo la agricultura, artes,

ciencias v religión
,
como en Fran-

cia y demas paises que baxo el

pretexto de conquistas ha usurpado.

P. Pues quien no conoce estos ab-

surdos?

R. Todos los conocen me'nos e'I.

P. Pues como siendo tan filósofo

los ignora?

R. Porque le trae cuenta esta ig-

norancia.

P. Cómo la oculta?

R. Con la hipocresía.

P, ^uc vicio es está



R. El mas abominable de todos.

P. Cómo Napoleón siendo un guer-
rero tan famoso se vale de esre

vicio, tan infame que lo desgra-

da hasta lo mas innmo?

R. Porque aprovechándose de las

astucias y tramas de este vicio,

aparenta exercitos aereos
,
miente,

engaña
,
é infunde terror á las na-

ciones menos cautas. ‘ •-

P. Y-que' mas?

R. Se hace un católico el mas re-

ligioso
,
quando quiere engañar á

los católicos, y un mahometano
perfecto, quando á los mahome-
tanos.

Pues que' religión es la suya? ’

, Ninguna,; así 'como la de todos

ios Egastitas de quienes se ha he-

cho caudillo. C
P. Pues que ánfes de él no teniaa

caudillo?

R. Habia< maestros y doctores de

la secta, peró'e'l salió el mas há«

bil 'y se hizo cabeza y amo de

ella, porque en da Egasíía' el- c pías

. #



hipócrita es cl mas docto
,
el ma*

hábil y el mas apto para el engaño.

’ CAPITULO VIH.

Victorias de los españoles contra la

Egastia por restaurar á su tro-

no á p£RNANDO Vil.

P. Por que' pelean con tanto valor

y han conseguido tantas y tan glo-

riosas victorias los españoles?

R. Por restaurar á su trono á su

c. legítimo Rey Fernando vii. oi

P. Pues quie'n le habia quitado ide

su trono?

R. La Egastia' de'; Napoleón.
‘

*J

P. , Podrá mirar esta secta con hue-?

-o.nos; oíos?’ . eh \ red

R. La mirará con el furor que )debe
á una secta maldita,, que ha caih

sado tantas desgracias á sA perso-

í!i;,na.y,;;á todos sus vasallos. -H ,il

P. La podrá aniquilar?, . i

R. .Yá dixe que.es.mút difícil, por-

/£ que esta ea la ehipocresia tiene



~ uH- velo
, y veneno oculto con

el -qual prosigue y mata á todos

los buenos y hace que prospe-

ren todos los malos: en fin es

un monstruo que persigue á los

sabios y protege á los ignoran-

tess por quanto esta es secta soló

de bestias y no de racionales (^).

.

(*) La Egastía fmi sucesota inmedia-

ta de la Solipsia. Esta tuvo su nacimien-

to acia el año de 1550

;

y cubierta con

el velo de la hipocresía fué muy bien re-

cibida. Por los años de t6oo comenzó

á ofrecer al mundo colmos de felicidades'

particulares y públicas; con lo qual en

pocos años se extendió por toda la Euro-

pa á modo de ptodgio, teniéndose gene-

raímente por rústico, insensato ,
bárbaro é

ignorante de lo bueno á todo aquél que

no la abrazaba.

Esta secta fue la que destruyó la fa-

mosa literatura de España del siglo 16, á

mediados del ¡7, ya se empezó a decla-

mar contra ella
, y ea el 18 ,

año de i'joj,

por común cotise'ttimienio de todos los bo-

betonos, se desterró de todos los estados;

con lo qual cteyeton haberse ya extingüi'-

du. este mal. . - c

'



P. Decidme más sobre esta séctí

tan infernal
,
perqué yo soy hom-

bre de bien y pienso aborrecerla

con toda mi alma.

Pero tio fuá así; porque la Solipsia,

que antes se había estrechado al solo des-

precio de las virtudes morales, sociales y
políticas y al apoyo y fomento de ios vi-

cios que tienen opuestos ,
armada de fu-

ror ,
de rabia y de venganza, por el

agravio recibido, salió de sus límites y
agregó á su secta todas las de religión y
políticas mas infames, que se hablan co-

riocido en el mundo hasta aquella época,

comenzando por el judaismo, y acabando

por las últimas que se inventaron en este

último siglo; y á este agregado de secta*

liaman Egastía.

, Contra la Solipsia se escribieron mu-
chas obras en varios idiomas en estos dos

siglos últimos, unas morales y otras polí-

ticas. De las primeras salieron al pííblko

algunas que fueron las mas moderadas, y
aun con esto se rteibieron muy mal. De
las segundas apenas salió ninguna á la luz

pública;, por quanto los sectarios, que te-

nían un influxo y poder sumo en todos

los gobiernos , las persiguieron aun ine-



R. Por no saber ni oír de ella, es-

toy metido ha muchos anos en

un rincón del mundo; y ahora

ditas, así á ellas como á sus autores. Mas
á pe'ar de esto se publicaron algunas en

Ginebra y en Holanda, las quales disper-

taron algo el letargo político de toda la

Europa ,
haciéndole conocer los peligros

t;in grandes con que la Solipsia amenazaba

á los gobiernos.

La Egastía hija de esta
,
muerta la ma-

dre , estuvo como uuos diez años trazan-

do planes y echando raíces. Acia el ano
de 8o del siglo pasado empezó á sacar la

cabeza por el norte, baxo diversos disfra-

ces que los políticos mas bien animados

no penetraron ni entendieron : y así oculta

y tapada , como siempre , y aparentando

en el exterior mayores progresos de feli-

cidad
,
causó la primera revolución de la

Francia
,

todas las que después ha pade-

cido, las guerras de tantos años que ha

experimentado toda la Europa y los tras-

^ tornos de tantos teynos y tronos
,

las infi-

delidades, las revoluciones, robos, saqueos,

muertes, asolaciones de pueblos y provin-

cias, inrevetencias, profanaciones y sa-

queos de templos ,
escándalos y todo gene-



parece que el diablo me la ha pues-
to delante para mí horror y es-

panto: y creo que si prosigo me
va á causar ia muerte. Y así de-
xemos esto empezado

,
que no fal-

tará quien lo acabe. Reguemos á

Dios por la salud y vida de nues-

ro de raaldade?: porque loque en la So-
lipda no pasaba de lo moral y político,

en la Egastía se apoya con ia irceiigion

mas execrable de todas.

El que sepa esta historia, aunque tan

sucinta, no extrañará el que el Empera-
dor de los rafneeses cometa unas malda-

des como lat que hemos visto: los Oficia *

les y Generales de su mayor confianza son

los- mejores sectarios de la Egastia y nun-

ca ha ascendido por mas que se haya dis-

tinguido en valor y pericia militar sino al

que ha sido un perfecto Egastita. Aparen-

tar virtud, santidad y religión, siendo en

el interior un.<i gente vil é infernal es el

timbre de esta secta. Tiemble pues el mun-

do á un veneno que cubierto con oto y
brillantes, se hice amar de todos y se in-

troduce dulcematiíe, hasta en lo mas íntimo

causando los mayores estragos.
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tro Fernando vn. y por su feliz

restauración al trono, el qual es-

pero que hará feliz y glorioso

fundando su felicidad en la de

toda su monarquía.

FIN.

Se hallará en la librería de f^illa,

plazuela de Santo Domingo . jy en la

de Orea
,
frente de San Luis.
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